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La cuestión es no pagar.-García Vaso huye y se lleva los libros.--Don Apolinario ecEfaJlo de su cargo 
oficial, «por torpe».—Don Apolinario echado de la Grérencia, «por listo». 

Etto soledoso 
El libro de actas de la Sociedad Le

vantina de Artes Oráflcas se ha perdi
do. Obra ó debiera obrar en poder 
del que fué Secretario de! Consejo de 
Administración, Don José Qircía ya-
?o, y leste á lo que se vé, cs^jombre 
tan descuidado, que^se fe evt'^ávía 
un libro en el que constan todos los 
acuerdos tomados por la Sociedad de 
su constitución hasta la fecha. 

¿Verdad que ,esa pérdida tan opor
tuna; mesmoté^^téf tñ f!»!sa& cir
cunstancias, en que el asunto- Levanti
na se debate en la esfera pública, es 
más que altamente sospechosa? 

Cor>«iigamos en que t lo menos, 
acusa par? un Secretario tan ligero de 
memoria y de prevención, una gran 
falta de celo en la custodia de los áq 
cumentos que se le confiaron. 

Convengtmos tambíén,en que la in
fidelidad en la custodia de dbcumeii' 
tos, es un delito penado en nuestras 
leyes, pqro.... para algo ha de servir la 
inmunidad parlamentaria ¿Por que se 
le habrá extraviado al ex-secretario y 
piputado ese libro? De él, de su^ ac
tas debiera resultar la justificación 
completa del destituido Gerente ^flor 
Carrión; en él debiera éste tener sii 
mejor defensa; de él debiera reslilta^ 
ja morátid-idy laparejsi de su ad-
ijiinistración, y sin embargo el libro se 
pÍ4rd$i\o pierde el Sr. Vaso. ¿Será 
por ventura que quiere éste perder 
también al bueno de ,Don Apolinario? 
¿ó será que Don Apolinario ha encon
trado el libro extraviado á. su conseje
ro y compinche. 

Por lo menos, será preciso recono
cer en que el señor Carrión es hombre 
de muy excelente memoria, lo cual 
por otra parte no es extraño, porque. 
sabido es que la memoria es el talento 
de los tontos. 

Pero es el caso que el señor Carrión 
copia hoy literalmente desde ?1 enea-, 
bezado hasta ías firmas en un artículo 
de ''La Tierra" algunas da esas actas 
sonsjgnacías en el libro qye se perdió. 

¿No es alarmante la memoria de 
don Apolinario recordando esas actas 
en toda su integridad y oon tal justega, 
que; ni de las comas se olvida? ¿Ver
dad qiíe paríce haberlas copiado del 
mismo libro que se dice perdido? 

éSerá que D. Apolinario hace trai
ción á su Jefe el Sr. Vaso y guarda 
bajo llave el libro, que aquél basca 
£í" tinto afán? 

Es sospechoso todo esto, no cabe 
duda. 

Cualquiera pensaría que esa docu
mentación se hiito desaparecer mali-
ciosamehte para evitar se descubrieran 
los amaños, las irregularidades y los 
abusos cometidos, durante la gerencia 
de D. Alfonso A. Carrión. 

Cualquiera pensaría que ese libro 
desapareció porque convino á "La 
Tierra" que así suce<Séra; Pero noso 
ti os que reconocemos hasta dónde 
llégala m0ralidad de esos regene
radores modernos hetnos def alejar 
esas sospechas-malignas. 

Y por hoy nada más. Algo dicemos 
otro día de estas y otras cosas que han. 
rán »er claro á los accionistas de la 
Levantina de Artes Gráficas. 

61 redentor de pega que 
padecemos debe á La L*»-
vantina de Artes Gráfi
cas unas treinta mil pese
tas, por impresión y tira 
da de su HONRADO pe

riódico, 
Y el Redentor de pega se 
iodlgaa porque los accio
nistas no quieren seguir 

alendo borregos. 
{Vaya unas anchuras que 
se trae el de la bata blan
ca con lunares de! alcan-
tarill«do, de la casa Con

sistorial, 6tc!... 
Pero, todo se andará, 
more.t!» que nunca es tar
de si la dicha es buena. 

Xewntinas** 
Apolinario. Oye. Estáte quieto un 

poco y préstanos atención. 
Mira. Nosotros le tenemos buena 

voluntad. 
Hemos estudiado tu sencillez psico

lógica y tenemos para ti un gran fondo 
dé tolerancia. 

Comprendemos que tu condición 
motora hace que fatalmente, ciega
mente, brutalmente, adquieran tus 
ideas, aún las más inocentes, cuando 
se asoman al mundo un carácter mus
cular definitivo. 

Nos hacemos cargo de la inevitable 
estructura, de tu corteza y compren-' 
demos hasta qué extremo padecerá tu 
espíritu viéndose prisionero de una 
cárcel tan dura. 

V por eso mismo, miramos con una 
vaga y suave piedad lo que para otros 
será seguramente motivo de regocijo 

! y materia de deleite. ' 
V por eso mismo querénos departir 

contigo un rato. Pero no to menees.^ 
Escucha atento. 

Tú eres un buen hombre. Eres un 
buen padre de familia. Ingenuamente 
lo reconocemos. Te hacemos justicia. 

Tú serías ciertamente un hombre 
muy útij, si estuvieras bien dirigido. 
Si esas—¡por que no decirio!—infanti
les fulguiaciones de tu cerebro tuvie
ran otro conductor. 

Tú eres un gran acumulador de 
energía. De fuerza viva. V esta energía 
sería provechosa, sería fecunda si el 
propulsor de ella tuviera otra ética. 
Otra intención. Más sana. Más buena, 
MáshoRrada. 

V esto que te decimos, á poco qup 
hagas alto^n e! camino que llevas, 
que no es bueno, verás cómo se ajus-
ta á razón. Como encaja en tu manera 
de ser. Como es fruto del estudio que 
hemos hecho de ti y de ese espíritu 
insaciable y maligno que te domina; 
que te dirige; que te explota; sin que 
tú te apercibas; sin que tú te enteres, 

Verás. Toma nuestro consejo. Sién
tate. Piensa. Deja tos músculos en re
poso. Olvida por un momento él te
rremoto nervioso en que estos días, 
te has visto envuelto. Abandona de tu 
frente esa idea fija, que atrofia las de
más para ponerias al beneficio de éílá. 
Ponle alas á\ apíñtáy deja que éste 

vague sin la tenaza de tus nervios; sin 
la ligadura de lus preocupaciones .. 

V verás cómo, ha poco que pienses, 
llegarás a! convencimiento de que es
tás haciendo el piirno. De que esos 
sacrificios que haces, serán estériles 
para tí y para los tuyos. De que en 
ese campo que tu tenacidad y tu ab
negación, ha hecho fecundo, solo es
pigará, quien te toma por instrumen
to, y tú á lo más á lo más recojeris 
cualquier día de esto la ingratitiid por 
premio, y el desvío á todo venera 
cuando exhausto ya no puede apagar 
la sed del egoísta y olvidadizo cami
nante. . 

Mírate en el espejo de Calín. En 
ese otro espejo de Paya. En aquel 
otro de Ceño. ¿Qué tal? Los tres ayu
daron á tu conductor. Los tres, claro 
que sin la exaltación tuya, hicieron sa
crificios, gastaron dinero, gastaron 
tiempo. ¿Y qué recogieron? Ya lo es
tás viendo. Caiín, un desengaño tre
mendo, una ingratitud más tremenda 
todavía y algunos chistes de mal gé
nero y de peor gusto hechos á costa de 
la bonhcmit de este voluntario des
terrado de la Aljorra. Paya, una cam
paña descacharrante é infame. Y Ce
ño... ya te diremos otro día lo que ha 
recojido Ceño. Es muy propio y muy 
dign,) de tu amo, \ 

Bueío. Pues eso también es lo que | 
á tí te aguarda. Ya puedes irte prepa
rando. Porque tú tampoco te has de 
escapar, del triste destino á que están 
condenados todos los que á ese sujeto 
les prestan sabia. El final ya se sabe.... 

Cualquier día de estos' seguifiüiios 
departiendo contigo. Por hoy solo nos 
resta recomendarte que en las soleda
des de tu despacho, sin nadie á tu la-
do,aos leas. Y que cuando vayas i'"\jx 
Tierra" te pongas en los oídos, lo que 
ponía Leónidas en los oídos de sus 
soldados, para que no oyeran los can
tos de las sirenas. Adiós. 

"La Tierra" manda 
nueva$ campañas de 
cieno contra Bancos y 
personas respetables. 
Y de la soldadura me
tálica VAS-CHAN-

TAGE..... ¿qué? 

Todo es paz y alegría. 
Tras la borrasca, 1̂  ĉ im«-
y todos cantamos, cowo en '*La 

Tempestad", 
«El tiempo nublsdo 

ge torn» sereno». 
Y gracias á toda la Corte Celestial, 

bloquista, puede volver la sonrisa á 
nuestros labios. 

El acero á la vaina. 
Y las ó jos vain.i» (que de ambas 

mandas puede decirse) á ocuparse de 
la campaña contra los Bancos. 

Setrata de ver si es verdad, q»t lá 
gofa de agua,,. 

¡Horada una Caja! 

ha alegrado nuestra vida con una no
ticia placentera. 

¡Don Apolinario, nos hi dichd, 
vuelveá la'Alcald'a\ 

Y hemos saltado de gozo. , \ 
¡Como el chiquillo que se vé priva

do de su juguete más preciado y vuel
ve á recobrarlo! í 

# • 

Hasta "La Tierra" que adusta y sef 
ría nos amarga la vida con sus enitiúST 
tes' b'otidíanós, se ha levantado hoy dé 
buen humor. ^ ' 

Y tanto le reboza la' altaría que ié 
fJróduce el haber .esca|Jádb bien dej 
peligro pasado, que embroma á sus 
lectores, hasta en el artículo de fondo; 

Y escribe chistes como éste: 
"Por la fama de moralidad y se-

riedad, cien veces ejecutoriada qae 
tiene este periódic»..." ' ' \ 

¡Chirigotera! 
4 

Y está tan contenta con su suerte,» 
que está dispuesta á no apurarse porí 
nada. ': 

"Ni ios mayores tropiezos en" el or
den ecortórrieoíMn dé distraer nues
tra atención del objeto preferente deí 
rtTiCstrás campañas.", dice. 

¿Se vá á apurar por tropexón ma
yor ó menor? 

El que sí debe apurarse es el ücree-'. 
dorqüt tropifM con e\\A. 

¡Ese se rompe la crisma! 
¡Véase la Levantina! 

» 
• * 

Gracias á que han encontrada una ; 
desahogada mariíngtila para seguir 
tirando el periódico á costa de los de
más. 

Si le falla la jugada, ¿quién creen 
ustedes que hubiese tropezad» en el 
orden económico? 

Pues la imprenta donde hubiese caí
do García Vaso con su órgano. 

iNi la langosta...,! 
* * 

Dicen que García Vaso se fué, di-
ciendo huéleme que vá á haber pa
los^ 

Y que por eso ponía pies en pol' 
vorosa. 

No es cierto. 
Marchó á comprarse un einíurónn 

tléc trico. 
Y volverá hecho otro. 
Como que nadie lo va á conocer, 

cuando vuelva. 
¡Vigorizado! 

Hoy todo es dicha y alegría. 
Desde bien temprano, uti guasón 

De extrangls 

M I iliiiiiliilor liígilsli 
Teatro-Circo de la Aljorr», 

VI y último 
Repertorio vasista 

Ei extenso repertorio 
de mi compañía excelsa, 
abarca todos los géneros 
y hace á todos competencia. 
Mi Director vale mucho, 
mucho más de lo que cuesta. 
¡Hay que verlo en "Los payasos^l 

, ¡Qué Carcoyarfa!", hay que veria 
¡Hace "La peste de Oiranto" 
con tal precisión, que apesta!. 
Pues ¿y "A /aeróla de arf;a&traT'\ 

• ¡se vé que lo hace á la fuerzal. (w" 

"Muérete y yerás"ÍQ dice 
con tanto dolor, flfue at-Mra 
" Los g(ií::<os del Oapitolío* 
fielmente los interpret. 
" Los malhechores del •bien" 
los siente de una manera 
que dan ganas de gritarle: 
¡Eres bandido de yerasf 
Más su joya favoriíÉ 
es la clááica comedia. 
"El vergonzoso en Palício"... 
ó " Calen ti tas qae queman". 
Nunca ha roto el-hielo en "El 
a i Cuide de Zalamea", 
porque en cuestión de Alcaldía 
no sabe lo que se pesca. 
En cambio " til señor /enda I" 
es su producción maestra, 
y el entremés semi-lírico 
"¿Quién no c noce clCayueia?" 
En "Mi esUi^me^", aftjorota, 
nos electriza en "JSlectra" 
nos convence en "Los vampiros 
del pueblo" y "Doña. Perfecta". 
El monólogo picante: 
"Mandilo ¿por qaé te que/as?" 
lo suspira y lo murmura 
con-S'n par delicadeza.v.¡ 
Y sobre todo hay que oirlc 
"La huérfana de Sráselas^ 
"SI tantj por ciento," "Cl. mls-
y "La salsa ie Aniceta". (lico" 
"El director genefol" 
y el juguete "Su Excele icia" 
los borda con desenfado, 
pero no alcanza la meta. 
"El gorro frigio" lo canta 
con la natural reserva; 
"bn el puño de la espada" 
mucho la mano le tiembla; 
"Los intereses creados" 
defiende como una hiena. 
".'•7 señor Joaquín" le asusta 
y por eso lo desprecia. 
¡Como vive, como acciona 
"La escuela de las coqueras"/ 
Nos cautiva, cínico, en 
"La eomida de las fieras.' 
Nos vence en "Los galeotes" 
en " fuan José" nos enerva; 
en "Thermidn" nos exalta, 
y en "El ladrón" nos subleva. 

X. y. z. 

El año pasado, pof es
tos meses "La Tierra" 
hacia campañas contra 

el Alcantarillado. 
' Ahora solo se ocupa de 

los Bancos. 
¿Qué dirá de todo esto 

Don Isidoro Calín? 

NOTAS ALEG'.'ES 

actualidades 
¡Caballeros no hay derecliol 

-Así la vida es más imposibte, que 
la vuelta ala Alcaldía del botiearío 
de Pozo-Estrecho. 

Ya que no gana uno, «tan siquie-
ra>, para comprar una áe esas «ro
bustas», malvas que como perros 
Tienen de Jas almadravas, al menos 
que tenga tranquilidad. 

Pero ni aún eso. 
A lo mejor, cuando se encuentra 

uno sin tabaco y con las manos me
tidas en ios bolsillos, se entera que 

van á hacer un cierre general dê  
tiendas de comestibles y bebestibíes 
en protesta ¡a dî p'a cesantía de don 
Apolinario, y se queda uno más he
lado qu^una zanahoria, teniendo en 
cuenta ia actitud bélica del jefe de 
las huestes. 

Pero pasan !o8 minutos, transcu
rren las horas, se cierran tres ó cua
tro establecimientos de incautos, la 
manifestación ^o se realiza, y á la 
jjostre se sabe que el director de 
ella y de ios trastornos que venimos 
sufriendo d^sde que impera ei Blo
que, se embarca incógnitamente y 
se vá con dirección á la Ñora ó Dics 
sabe donde. 

Renace la caim;>., los que cerraron 
las t uertas de sus tiendas bastante 
avergonzados por su co îducta des
cerren los pe.5tni6s y vuelven á liar 
cuartas de azúcar y «pecicos» de 
azafr^ para servir á sus ¡>yroquia-
nos. í 

Se tranquiliza uno al convencer 
se que todo es mentira y de la 
fuga del mantenedor de laŝ  alarmas, 
y pocos momentos después, circula 
la noticia «autorizada» por los <<:o-
libris» del conglomerado, de fque las 
«grietas» que se han abierto en el 
Bloque se han «lañadü» convenien
temente y D. Apoli, como e: ave 
Fénix, renacerá de sus cenizas. 

Al tener conocimiento unos deí 
notición, se echan á reír,otros lanzas 
grandes carcajadas y el público < n 
general exclama á coro. 

¡Mañana me afeitarás! 
Así no podemos seguir mís tiem

po,es necesario que renazca la íran^ 
quilidad y sobre todo que los que 
nos encontramos padeciendo la «dis
nea» metálica, nos restablezcamos 
con plétora de perros para poder al
ternar. 

jQué así seal 
* * * 

El florido mes de Mayo, comenzó 
su reinado con unos días propios de 
la estación veraniega y el sol nos 
de baja caer sus ardosos rayos recor
dándonos ios caniculares días de 
Agosto, pero de la noche á la maña
na se ha «-retrotaido» el mes de las 
flores y sus hermosos días se han 
trocado en lloviosos y desapaci
bles. 

Esto es verdaderamente una infor
malidad de ese mes en que segán non 
dicen los poetas todo es luz y ale
gría. 

Por la cuestión del alcantarillado 
el mercado portátil que se establecía 
en la calle de Santa Florentina s« ha 
instalado en la Plaza de Castelüni 
hoy de Mariano Sanz, y 'a verdad 
as que ese «enjambre» de puestos 
sin arte ni concierto presenta mejor 
go'pe de vista y esta más higieniza
do en dicha plaza por que alli el aire 
es más puro y los «escapa ates> de 
lechugas, manos de carneros, están 
en mejores condiciones, que cuando 
se exhibían en la estrecha calle de 
Santa Florentina. 

Con ei cambio de sitio del expre
sado mercado rnatutino, los dueños 
de los citados «establecimientos» 
han variado en un todo ffl vocear de 
las mercancías que expenden, y es 
de oir el acústico contraste. 


